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En la reciente entrega virtual de nuestros Premios Milton 2009-2010, la mejor novela gráfica seleccionada fue “Lucca: El Libro”, pero lo que no se sabía hasta ahora es que “Capitán Garra: Los lobos del desierto“, de José Gai (Tajamar Editores), peleó fieramente y palmo a palmo, con la obra de Nelson Dániel y Pilar Palacios.    Quizá el haber sido el último producto de narrativa gráfica editado y lanzado en las postrimerías del año pasado, conspiró para que alcanzara un mejor posicionamiento entre los electores.

Como sea, tanto el trabajo de Palacios y Dániel, como éste que ahora comentamos de José Gai, confirman que la producción de historieta chilena está pasando por un inmejorable momento, el que esperamos se vea refrendado  por la lluvia de títulos que se espera comience en abril de éste año.

José Gai es periodista  y escritor, además de eximio dibujante.   Todas esas actividades se conjugan perfectamente para explicar la calidad de la obra misma, y sirven de ejemplo práctico sobre el cómo se debe preparar una obra de éste tipo.   Se advierte un cuidadoso trabajo previo de documentación; de hecho, Capitán Garra es una obra mayor que se ha planteado en tres episodios y en cuyo desarrollo previo Gai confiesa llevar varios años de trabajo.

Definido por su propio autor como un  ”western en la pampa chilena”, éste primer episodio nos presenta brillantemente al misterioso Joaquín García, que se ganó el apodo de “Capitán Garra” por sus acciones en la recientemente concluída (para la época en que transcurre la historia)  Guerra del Pacífico.    Lo vemos mal herido a lomos de una mula, que es tirada por el chino Lam, un compañero de aventuras tan misterioso como su amigo y a la vez un sidekick presentado con el talento propio de un buen narrador y constructor de caracteres.



Esa es una de las varias fortalezas de la obra, la riqueza de los personajes y la forma de darnos a entender que cada uno de los principales (y algunos de los secundarios) tienen todavía mucho más mundo que entregar y se sienten totalmente reales.    En particular, me llamó poderosamente la atención la forma como se construye un personaje clásico como el doctor O’Reilly, con recursos mínimos y precisos en su planteamiento gráfico, su gestualidad y sus diálogos.  Se me hizo poderosamente cercano y probable, algo que es muy dificil de lograr.

Siguiendo con los personajes, Joaquín García es una pieza brillante de creación, por cuanto no es el héroe clásico; sino un ser humano sometido a sus propias circunstancias.   Si nos entusiasmamos con él, es porque entendemos que todo su actuar es cercano a nosotros, si nos viéramos sometido a su mismo destino.   Para redondear sin contarles más de la trama, creo que todos seremos capaces de encontrar más de algún personaje, sin importar la extensión de su participación en la obra, que nos maraville por la forma como Gai nos está dando clases prácticas de caracterización.

La intriga que nos plantea éste primer episodio tiene su punto alto en que nos mantiene interesados en saber más del misterioso Capitán Garra, quien comienza víctima de amnesia y poco a poco va recuperando sus recuerdos.   La trama subyacente que da sustento al tomo no es en realidad tan importante ni compleja, lo cual personalmente me ha parecido una excelente decisión argumental.     La inmersión en la realidad histórico-novelada está muy bien ejecutada, recordándome al querido Mampato cuando nos hacía beber cultura por osmosis, lo mismo que nos incentivaba a conocer un poco más del tema para separar los elementos reales de la ficción.

Pero, a diferencia de Mampato, la historia que aquí se nos muestra está orientada a un público juvenil-adulto; un riesgo que no hace otra cosa que poner de realce el interés de Gai por contar la historia que desea contar, sin importar que tan amplio sea el posible mercado lector.

En el apartado gráfico, José Gai nos permite re-encontrarnos con la historieta más clásica, con ése estilo del cual soy tan devoto y fanático acérrimo.   Un dibujo adulto, firme y seguro dentro de lo que pareciera boceteado, con un  gran manejo de la tinta, el grafito y las aguadas, además de una puesta en página que se nota muy estudiada, con muchos ejemplos de narrativa gráfica de primerísimo nivel.   No exagero si considero a ésta obra un imperdible como material de docencia en clases de historieta.

Quizá el único punto débil (que por lo demás reconoce el propio José en la entrevista que viene a continuación), está en el diseño de la portada, la que no supo sacar partido de la historia y se hizo un enredo que perjudica el destaque y diferenciación de los elementos que la constituyen.   En todo el resto: tamaño, materialidad, cantidad de hojas, encuadernación, el resultado es sobresaliente.   Como gusto personal, sólo detecté una falencia en la última página, la dedicada al autor precisamente (y por eso destaca como defecto), que frente al trabajo de diseño puesto en toda la obra, se ve desmerecida y como puesta de prisa.

“Capitán Garra: Los lobos del desierto”, es sin lugar a dudas una obra mayor de la historieta chilena, de esas que hace tiempo venimos esperando.   Bienvenido, José Gai, y espero que pronto podamos seguir disfrutando de tu talento en los episodios por venir.




Jose Gai

A continuación, la entrevista que José tuvo a bien respondernos con motivo de la presente reseña:

1. Periodista, escritor, guionista o dibujante ¿Cuál de esas ocupaciones te llena más?
En teoría, la de escritor. Pero, valga la redundancia, es algo teórico: hasta el momento sólo he podido desarrollar esa faceta en forma espaciada, irregular. Y el oficio de dibujante para temas “ajenos” (ilustrador de prensa) me ha sido bastante cómodo en los últimos cinco, seis años, aunque ahora estoy en un período de vacas flacas.

2. Antes del Capitán Garra y de tu viñeta de humor en La Nación, ¿Que otros trabajos en el campo de la ilustración o la historieta recuerdas con mayor agrado?
El de ilustrador en la misma La Nación Domingo fue bastante grato. También fue desafiante, y gratificante, hacer el humor editorial del Diario Siete (con el seudónimo de Carapálida); fue una viñeta diaria, a color, durante algo más de dos años. De tiempos más lejanos, también tuvo sus alegrías mi colaboración en la revista Cauce, en los 80’s (sección El Quiosco, firmada por Giotto). Y mi personaje deportivo Ñoñobáñez, que duró dos décadas, tuvo dos períodos especialmente gratos: el comienzo (uno o dos años) y los dos o tres años finales, en que se acercaba el plazo que me había fijado (llegar a los 20 años y chao) y quería despedirlo dignamente, incluida la publicación de un libro con la selección de sus viñetas (año 2002).

3. Capitán Garra acusa varias influencias en tu estilo. ¿Cuáles son las que tu reconoces?
Yo hablaría más de modelos que de influencias directas. En ese ámbito, y tratando de acotar las menciones, primero que nadie incluyo al británico Tony Weare, que dibujaba un comic del Oeste de los EE.UU. (Matt Marriot). Después, varios: Breccia el viejo, Jordi Bernet, Moebius, Bilal, Dino Battaglia, Hugo Pratt… Dos personas me han dicho que hay una relación con Pratt porque el capitán Garra se parecería al Corto Maltés; creo que más se parece al Torpedo de Bernet. Lo sabía desde cuando di con su figura, pero pensé y pienso que un tipo así (flaco, perfil aguzado, pelo oscuro y liso) podía gráficamente ser asociado al concepto de “garra” y a un ambiente bélico, a una historia de acción, etc.

4. ¿Cómo es tu proceso de creación de la historieta? Trabajaste sólo en Capitán Garra, o recibiste apoyo de asistentes?
Trabajé solo. Y no quise emplear algunos recursos tecnológicos para las tramas o para las letras porque esta mi primera novela gráfica era también la oportunidad de hacer un homenaje personal a un género y a su artesanía más clásica.



5. ¿Concuerdas con quienes hablan del renacer del cómic chileno, o todavía eres cauto al respecto?
Soy cauto por obligación: los compromisos laborales, sumados a la materialización de mis dos últimos libros (una novela y éste, el del capitán Garra), me han dejado muy poco tiempo libre de hace tres años a esta parte. De seguir las vacas flacas laborales –espero que no-, podré saldar deudas de lectura, tanto con la literatura “normal” como con la novela gráfica.

6. A tu juicio, nombra los 3 factores principales que constituyen una buena historieta.
Trama, estilo gráfico y –derivado de esos dos- la creación de una atmósfera.

7. Si de pronto tuvieras todo el dinero necesario a tu disposición, para destinarlo a un proyecto que ayudara a levantar la industria de la Historieta en Chile. ¿Qué harías?
Convocaría a unos cuantos expertos para que crearan la infraestructura necesaria y me reservaría un pequeño ítem (“la caridad también incluye a la casa”) para desarrollar tres o cuatro proyectos personales en esa línea. Y si alguien me preguntara algunas sugerencias concretas sobre ese proyecto, mencionaría: fondos concursables, canales para transformar los proyectos en productos y que éstos sean “vendibles” (en esta palabra incluyo tanto lo que se puede medir en cifras como los impactos no tangibles). Como se ve, nada muy original, pero…

8. La crítica más reiterada a Capitán Garra, se centra en el trabajo de portada, que podría haber sido mucho mejor. ¿Concuerdas? ¿Cómo fue el proceso de edición al respecto?
Concuerdo. El proceso de edición fue bastante serio, largo. La portada que vi, y que también revisó la editorial, era distinta: la imagen del fondo era más tenue y tenía un leve colorido, lo que la diferenciaba del dibujo del primer plano… “Pasa hasta en las mejores familias”.

9. ¿Que sientes que espera un editor de tu parte?. ¿Qué entiendes que debes entregar tu, a cambio?
Creo que el editor espera sobre todo profesionalismo: en plazos, en autoexigencia, en una revisión que esté abierta a las críticas y sugerencias. Y pienso que eso mismo es lo que debo entregar.

10. /Responde aquí la pregunta que no hice y te hubiera gustado responder… / (algo como por qué una novela gráfica histórica…)
De mis proyectos sobre novela gráfica guardados por años escogí éste porque el período final de la Guerra del Pacífico y el inmediatamente posterior me aportaban un escenario donde insertar algunos temas que están en mis otros libros: una situación político-social que alcanza y afecta a unos personajes “menores”, el pasado que acosa a esos mismos personajes, la culpa, los ajustes de cuentas, la violencia… Y de paso –pero no como algo menor- me permitía inmiscuirme en la historia oficial para mostrar matices y contradicciones que no vemos en los resúmenes o en el recuento superficial que hacen las efemérides o los lugares comunes. Los otros dos libros del capitán Garra seguirán caminando por esa huella

